


cído animosamente á traer la seña que se le pidiese, y 
venía saliendo con sus flores que nada significaban¡ si 
hubiera obrado en presencia del Sr. Obispo algnna 
maravilla como Moisés delante de Faraón, ya sería o­
tra cosa." Nada logró Moisés con•la vara milagrosa, 
sino endurecer más á Faraón, y nada se lograría con 
que Juan Diego hiciera maravillas semejantes para 
convencer á los incrédulos de la época. Y a lo dijo el 
Evangelio: "Aun cuando los muertos resucitasen, no 
creerían." [Luc. XVI. 31.J 

Zola presenció los milagros públicos, incontestables 
que se verifican en Lourdes, y lejos de creer, se ha a­
firmado aún más en su impiedad. ¡Extraña osadía 
del hombre, querer mostrar los caminos á la Provi­
dencia, censurar sus obras y querer mejorarlas! Pero 
examinemos concienzudamente la objeción. Redúce­
se á esto: las flores que llevó Juan Diego y presentó 
al Obispo, no eran seña suficiente, porque las había en 
todo tiempo, y pudo decir que eran cogidas del cerro, 
siéndolo de una chinampa." Bien; pero el autor de 
la Carta no quiere refleccionar que la insistencia del 
indio en repetir su mensaje, el acento de verdad con 
que hablaba, la prontitud con que había accedido á 
pedir las señas que se le indicaban, todo esto hablaba 
en su favor y le conciliaba la confianza del prelado. 
Por otra parte, el autor de la Carta no ha leido aten­
tamente la narración del prodigio, ó si la ha leido, no 
ha querido advertir lo que pasó con esas flores, que 
tan pronto se velan materiales y verdaderas, como se 
escapaban al tacto cual si fueran pintadas ó entrete­
gidas en la tilma, lo cual pasó no una, sino varias ve­
ces, y le fué referido al Obispo, que deseó por lo mis­
mo asegurarse personalmente de la verdad. ¿No lo 
dice así la tradición? Y siendo así ¿no es una circuns­
tancia prodigiosa? Y siéndolo, ¿no bastaba para a­
creditar la sinceridad y la misión del indio? Claro 
es que sí. ¿Pues por qué se calla todo esto, y se deja á 
Juan Diego, solo, c-011 ws j/o1'es, como se dice con cier­
to desdén? 

• 

Mas citemos un pasaje de la excelente historia de 
Nuestra Señora de Lourdes del célebre Laserre. La 
Virgen habla dicho á Bernardita después de confiado 
un secreto: "Y ahora vé y diles á los sacerdotes, que 
quiero se me edifique una capilla en este sitio." Así 
lo dijo la niña al Cura Peyramale, el cual respondió: 
"Si la Señora de quien me hablas es realmente la Rei­
na del cielo, tendréme por muy dichoso en contribuir 
á medida de mis fuerzas para que se le levante una ca­
pilla; mas tu palabra no es una garantía. Nada me 
obliga á creerte; yo no sé quién sea esa Señora, y 
antes de ocuparme en lo que desea me importa saber 
si es digna de ello, por consigufonte pídele que me dé 
alguna prueba de su poder. . 

"La ventana estaba abierta, y volviendo casualmente 
la vista el sacerdote hácia el jardín distinguió las plan­
tas desnudas, y desprovistas de las bellezas de la vegeta­
ción merced á las escarchas del invierno.-"Según me 
has dicho, la Aparición tiene debajo de sus plantas un 
espino, un rosal silvestre que brota entre las rocas. 
Nos hallamos en el mes de Febrero. Pues bien, dile 
de mi parte que si quiere que la capilla se le edifique, 
debe hacer que florezca el rosal. 

-"Y despidió á la niña!! 
Heridora es la analogía de esta narración con la de 

la Aparición gnadalupana; en una y otra es la Virgen, 
la Madre de Dios, la que se muestra; en una y otra eli­
ge un ser flaco, ignoble, é ignorante para confidente 
de sus designios; en una y otra hace de su confidente 
su emisario para dar á conocer sus voluntades; en una 
y otra manda decir á los sacerdotes que se le edifique 
una capilla; en una y otra el superior desconfía pru­
dentemente del enviado y solicita garantías; en una y 
otra se digna la reina del cielo darlas: en México dá 
flores milagrosas; en Lourdes hace brotar una fuente 
que den·ama la salud por el mundo. ¡Admirable con._ 
firmación de las maravillas de un monte con las ma­
ravillas de otro monte! admirable conformidad de 
Lourdes con el Tepeyac! 

• 
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Pero queríamos hacer notar, que 71 Abate Peyra­
male nada crédulo, y antes prevemdo contra l~s na­
rraci~nes prodigiosas, sólo pidió una~ fl~res abiertas 
en el rosal silvestre, y estando en el mvierno 13:s. ;e­
putó bastante garantía de la verdad de l_a Aparici?n, 
cuando acá un montón de ellas, y de vanas especies, 
brotadas, en áridos peñascos, y en el invierno, no ba~­
tan á los adversarios, y con desdeñoso acento aun di­
cen: "y el indio venía saliendo con sus flores que na­
da •significaban!" 

¡Nada significaban! . . 
Compara el venerable Beda á la Iglesia con un pr­

dín amenísimo que ostenta rosas bellas y blancas en­
tre S\lB flores, y exhorta á los fieles á combat_ir en esta 
vida para que en el jar~ín eterno de. la _gl_ona, D_;-erez­
can ceñir coronas cándidas por la virgmidad, o pur­
purinas por el martirio, "porque en los celestes cam­
pamentos la paz y la guerra tienen sus flores, con que 
los soldados de Cristo se coronan." Así, las flores son 
al mismo tiempo emlílema de las virtudes y señal de 
los triunfos. 

¡Y se dice que nada significan! _ 
El gran Misterio de la Encarnación del Senor, se 

anuncia en el Profeta Isaias diciendo: "Y saldrá una 
vara de la ralz de JeBé, y de la i-aiz se levantará una 
flor." [Isai. XI. r.] Aquí la vara es la Virgen in~a­
culada, y la flor que de ella se leva:i~a, es J esu~nsto 
nuestro Señor; de suerte que el Esp1rttu Santo simbo­
liza al Verbo encarnado por una flor. 

¡Y se dice que las flores na_da significan! . 
En el Cántico de los Cánticos, hablando Jesucristo 

de sí mismo, dice: "Y o soy la flor del campo y el lirio 
de los valles" [Cant. II. r.] flor del Campo por su fa­
miliaridad con los hombres; lirio por su pureza, de los 
valles por su humildad: 

• ¡Y se dice que las flores nada signific_an! . . 
La Virgen Marí¡i es llamada en el mismo Libro di­

vino "azucena entre las espinas" [Cant. II. 2.J y la 
Igle~ia en el Oficio parvo la compara con la Rosa 
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plantada en Jericó, y todas las bocas la aclaman en 
sus letanías: "Rosa mística," y en todo el mundo se le 
consagra el mes de las flores y se cu bren de flores sus 
altares. 

¡Y se dice que las flores nada significan! 
Mas no se habla de las flores en general, podrá de­

cirse, sino de las flores presentadas al Obispo por Juan 
Diego. "Salió con sus flores que nada significaban"! 

Permítasenos copia.rnos á nosotros mismos: "Entre las 
flores que brotaron en el Tepeyac se mencionan ti~s 
especies: unas eran claveles, y esta. flor de delicado y 
penetrante perfume puede significar el buen ejemplo. 
San Pablo dice que los cristianos somos el buen olor 
de Jesucristo, y esto se entiende de la firmeza de nues-
tra.fé . ..... Y hoy más que nunca que el hedor de las 
malas doctrinas inficiona tantas almas, debemos pedir 
á María nuestra Madre qu& nos liberte del contagio ... 
Y esto será como hacer brotar olorosos claveles en 
nuestro corazón. Otras flores eran lirios y azucenas, 
y sabido es que significan la castidad y la pureza; y 
nada desea tanto la inmaculada Virgen como el verlas 
germinar en nuestro corazón ...... La tercera clase de 
flores era la de rosas de Castílla las cuales benamente 
simbolizan la caridad; las hay blancas y encarnadas, 
significando las unas el amor á Dios y las otras el a­
mor á nuestros prójimos" [ MP8 Gundolupcwo, d{o 22. "' 
T'éme toda /,1 ,lleditació11.] 

¡Y salió Jua'!l Diego con las flores misteriosas que 
grandes cosas significaban! 

Sigue la Carta "Bien valía la pena de que el santo 
Sr. Zumárraga hubiese averiguado muy detenidamen­
te de dónde venía la pintura, en vez de arrodillarse 
ante ella tan pronto como la vió, quitarla desde luego 
de los hombros del indio con sus propias manos, y ex­
ponerla inmediatamente al culto público en su ora­
torio'' Todo esto, debemos decirlo, son dislates de 
gran tamaño. Aunque la imagen no hubiera arreba­
tado con su celeste hermosura, como arrebata todavía, 
sino sólo fuese una imagen pintada por el hombre: 









santos que hemos dicho, y que no fueron tampoco sus 
confesores? Quien vive y trata íntimamente con una 
persona, puede observar s?-s hábit?s y sus gustos, y 
comprender lo que pasa sm necesidad de poseer la 
clave de su conciencia. El Director, (qtte no es el 
confesor,) tambié:1 puede ~ecirlo para_ gloria del Se­
ñor muerto stt cliente, y asi se han sabido los votos, y 
otr;s virtudes muy interiores y secretas de los santos. 
No vemos pues, tampoco en esto nada de inverosimi­
litud. 

Al concluir el número 69, hace el autor sei~ pre­
guntas, cuya respuesta J?Uede preocupar_ á quien no 
tenga suficiente instrucción en las mater~a~ que toca. 
Dice pues, así: "En el argumento, _teologico, no_ me 
es permitido entrar: Vuesa Ilustnsima sab:-a, si los 
milagros están debidamente comprobados; si en caso 
de estarlo prueban la Aparición;_ si la San~~ Sede ha­
ce declaraciones sobre hechos; si la concesion del ofi­
cio y patronato es una aprobació:1 ~xplícit31; si no han 
corregido muchas veces los brevianos, y si alguna :1º 
se ha prohibido después de mejor examen una misa 
concedida de mucho tiempo atrás." 

Primera pregunta: "si los milagros están debida-
mente comprobados." . . 

Respondemos: sí. En el Oficio de la Virgen de 
Guadalupe se dice que se le dá culto "con gran fre­
cuencia de pueblos y de milagros." Esta es Ulla ~­
probación aunque indirecta, bastante, pues la Iglesia 
no hablaría de frecuencia de milagros si no los tuvie­
ra por verdaderos. Si se habla de milagros jurídica­
mente examinados, hay tres: el uno consta en el ca­
pítulo XXVI de la Estrella del Norte del P_. Fl?re:1-
cia acaecido en Oajaca, y pues acaba de reimpnmir­
se ~sa Obra antigua en Guadalajara, cualquiera podrá 
informarse de ello; el otro, verificado en Puebla, se 
encuentra en el Opúsculo titulado "Santa María de 
Guadalupe Patrona de los Mexicanos," á la pág. 208; 
el {lltimo acaecido en Roma se refiere largamente en 
la insign~ obra del P, E . A. qe la Compañía de Jesús, 
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"El Magisterio de la Iglesia y la Virgen del Tepe­
yac," en cuyo magnífico. estudio puede verse perfecta­
mente explicado lo que toca á estas seis preguntas 
que van:io_s, contestando, y_ la autoridad que dimana á 
la Apanc10n de la concesión del oficio y Patronato. 

Segunda pregunta: "si los milagros prueban la 
Aparición." Responde Santo Tomás á nombre de la 
Teo~ogía: "Debe decirse que los milagros 8Íempre son 
testimo1110 rerdudero, de aquello para que se indu­
ce:1." (2."' 2."' q. 178. a. 2. "' 3'"·). Y así, cuando los 
milagros se hayan hecho invocando á la Virgen de 
Gu~dalupe como aparecida, no pueden dejar de ser 
testimo1110 vei·?-adero de su realidad, como puede 
verse más cop10samente declarado en la Obra ci­
tada. 

Tercera pregunta: "si la Santa Sede hace declara­
ción sobre hechos." Respondemos: aunque no recai­
gan sus declaraciones directamente sobre los hechos· 
pero estos sirven de base á sus ulteriores disposicio'. 
nes; y _así1 refiriendo en el Oficio, la Aparición con 
sus pnnci pales detalles, por lo mismo la declara cier­
ta, y no se puede ya poner en duda sin temeridad. 

Cuarta pregunta: "si la concesión de Oficio y Pa­
tronato es aprobación explícita." 

Si nó explicita, peto lo es implícita· porque no po­
dí~ la Iglesia autorizar á tomar por 'Patrona á una 
qmmera. 

Ultimas preguntas: "si no han corregido muchas 
veces los breviarios, y si alguna, no se ha prohibido 
después de mejor examen una misa concedida de mu­
cho tiempo atrás." 

Los breviarios particulares se han corregido varias 
veces, el breviario romano, algunas; el Sr. León XIII 
en nuestros días ha mandado corregir, por ejemplo 
las lecciones del Papa San Marcelino, en las que s~ 
refería que este Pontífice había caldo en idolatria de 
la que después se arrepintió. Pero como posteri~res 
estudios han de~cubierto ser_ esto una falsedad, por e­
so se mandó qmtar del Oficio. Y esto prueba preci-
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samente la vigilancia de la Iglesia sobre la Liturgia, 
asi como las correcciones que se han hecho _á la ver­
sión de la Santa Escritura, prueban . el cu_i~ado. con 
que vigila sobre su _pureza. Pero quten _<1uts1era mf:• 
rir de estas correcc10nes que lo que contiene la Escn­
tura no merece fé, sería un necio intolerabl~, r así 
tampoco se puede inferir na~a de q,ue el brev:ar10_ su­
fra correcciones. O por meJor decir, pue~e mfer1rse 
mucho pero contraproducente para los impugnado­
res co:O.o lo son todos sus argumentos. En efecto: "La 
Sa~ta Sede obrando con prudencia dió largas al ne­
gocio," [ co:Oo dice la Cart~ al . principiar el número 
57,J y hasta 88 años despue~ vmo á concederse el rezo 
del Oficio y el Patronato, siendo muy de n?tar que 
en ello intervino el sapientísimo Papa Benedicto XIY 
que practicó y estudió y escribí? tanto sobre el parti­
cular. Con el transcurso del tiempo, fueron los ~u­
mos Pontífices confirmando más el culto con gracias 
é idulgencias, como puede ver_se en los ~odernos apo­
logistas y aún en nuestro humilde Catecismo que va­
rias veces hemos citado. Por fin, el Pontífice actual 
después de examinadas todas las objeciones de 1~ ~arta 
y otras que añadieron los enemigos de la Aparic10n;y 
después de confrontar ?ºn ellos las respues~a~ dadas 
por el episcopado mexicano, concede e; !!ovisimo. Ofi­
cio con la narración detallada del prodig10 y la licen-
cia para la coronación. . . . 

El Papa que manda con:eg1r el breviar10, no corre 
ge el oficio guadalupano, smo que lo aum:nta y 1? a­
clara; luego la :'igilancia con que la Iglesia cambia y 
corrige los Oficios, prueba que en éste no ha hallado 
que corregir, sino que aumentar .Y aclarar; lu~go ese 
es un testimonio de mayor autoridad. Lo m1sll!-o se 
dice de la misa: no la ha suprimido, sino dejado mtac­
ta como estaba hace siglo y medio; luego cada día es­
tá mejor autorizada. 

\ 
' 
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VIII. 

iEl ratólico clebe rendí,· snjrticio.-Las modernas apologfas.-No 
convencen á los impws.-Los cawlicos que lwy niegan son auda­
ces y teniei-al"ios.-BrUlante Confeswn.-Fenóme:no extraño. 
- Leo Taxi~ Re,,an y Voltaire.-El personaje degenerado. 
- Triste espectáculo.-lnvoooeió1~ 

Al terminar la Carta, después de protestar el autor 
de su catolicismo, de su devoción á la Virgen 
María, y de su creencia en la posibilidad y realidad de 
los milagros, añade que "aun cuando se admita que el 
de la Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe no 
es falso, á lo menos no podrá negarse que está sujeto 
á gravísimas objeciones. Si éstas no se destruyen, [lo 
cual hasta ahora no se ha hecho J las apologías produ­
cirán el efecto contrario." 

Muy buen cotólico fué el Sr. lcazbalceta; pero erró 
en querer sujetar á su criterio personal, la realidad 
del milagro de la Aparición, acerca de la cual sólo la 
Iglesia puede fallar, y ha fallado insertando en la li­
turgia eclesiástica la narración de la Aparíción con 
sus detalles substanciales. Como católico debió ren­
dí~ s~ juicio al de_la I~lesia. Si le pareció que las 
obJec10nes no habian sido contestadas, hasta su tiem­
po, no podía decir lo mismo ahora, que habiéndose 
propuesto algunas de nuevo, han sido contestadas por 
cu~tro ó c~nco modernos apologistas, de un modo tan 
sat1sfactono, que á un espíritu recto no le queda duda 
alguna. Las apologías no producen efecto contrario· 
s?s~ienen_ la fé de los débiles, alegran á los buenos ca'. 
tohcos, Cierran la boca á los enemigos, que no han 
con~estado u!la sola palabra á las defensas, sino que 
r~p1ten lo m1~mo en todos los tonos, y ante la tradi­
c10n quedan impotentes, ó responden puerilidades que 
sorprend:n. En cuanto á los impíos, pues que no creen, 
ya está,n_Juzgados, co!11o dice Jesucristo; en cuanto á 
los catol:cos, es prec_1so decir muy alto la verdad: si 
~o se SUJetan_ al magisterio ele la Iglesia, no son cató­
licos netos; si no caen por ello en herejía, son audaces 





Madre mía, para los que dudan; perdón, para los que 
no te creen ni te aman. En desagravio por todas sus 
ingratitudes, me alegro y me complazco en que hayas 
sido coronada; y pues á tu preciosa corona de oro han 
querido sustituir tus enemigos otra corona de espinas 
con sus negaciones y ultrajes, yo quiero quitar con ma­
nos trémulas por el dolor, esta injuriosa corona, y coro­
narte con otra formada de todos los afectos de mi al­
ma y de todo el amor de mi pobre corazón. 

Madre mía yo te amo! 
Reina mía, con toda mi alma te venero! 
Señora mía, quiero ser siervo tuyo para siempre! 
Dueño de mi alma, yo deploro con ace!'vo dolor las 
ingratitudes de mis hermanos para contigo! 

Virgen de Guadalupe, salva á tus hijos! 
Salva á México tu nación escojida! 
Perdona y salva á tus ingratos enemigos!! 

LAus DEo ET B. VIRGINI M. 
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